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La lucha contra las plagas en la agricul-
tura está atravesando un periodo de inten-
sa transformación. Se está abandonando
la lucha con calendario, para pasar a una
nueva metodología dirigida e integrada,
soslayando paulatinamente la lucha quí-
mica convencional, compuesta por una
serie de tratamientos a fecha fija, según
los estados fenológicos de la planta, y que
no siempre tiene en cuenta la presencia
o no del parásito, en aquel determinado
momento.

Para Ilegar a la integrada, hay que pa-
sar primero por la lucha dirigida, y averi-
guar a través de ella y mediante trampas
cromotrópicas ó de feromonas, la presen-
cia del parásito. De este modo el trata-
miento químico se efectuará solamente en
el momento considerado idóneo.

Es en realidad una racionalización de la
lucha química, de la cual no se puede
prescindir en determinados momentos. La
lucha integrada, tiene en cuenta todos los
medios técnicos y todas las materias ac-
tivas disponibles. EI futuro de la lucha con-
tra las plagas utilizará una integración que
se orientará preferiblemente hacia lo bio-
lógico, si bien deberá pasar a través de
dos fases que los técnicos definen como
lucha integrada intermedia y lucha inte-
grada avanzada. La lucha integrada inter-
media utilizará los nuevos insecticidas del
tipo I.G.R. (lnsect Growth Regulator ► , con
moléculas químicas de baja toxicidad,
que han superado la fase de investigación
y que están siendo registradas y puestas
a la venta. La lucha integrada avanzada,
consiste en el empleo de una serie de nue-
vos productos microbiológicos, a base de
bacterias, virus, protozoos, hongos, etc.
específicos para cada plaga, que permiti-
rán reducir radicalmente el peligro de los
residuos, y favorecer a los parásitos y de-
predadores naturales que ayudarán a con-
trolar gran número de plagas, reduciendo
el empleo de productos químicos, casi
siempre muy tóxicos.

(") Dr. Ingeniero Agrónomo.

Trampa sexual emp/eada para el conteo de Tortrícidos. Foto: L. Riccioni.

• La resistencia química de
los insectos

• Influencia de la fertilización

• Falta todavía un último es-
fuerzo

Una plaga puede ser reducida hasta
unos niveles en que el perjuicio económi-
co, ó incluso la molestia que origine, sea
insignificante.

La erradicación completa es una finali-
dad muy ambiciosa y muy difícil de alcan-
zar por estos medios. Por esta razón, en
el control biológico es preferible reducir la
población de una plaga a niveles no preo-
cupantes para la salud y la economía, pe-
ro suficientes para asegurar la superviven-
cia del depredador, y así controlar la pla-
ga de una manera eficiente, natural y con-
tinua.

Es preciso insistir en que, en todo ca-
so, siempre habrá que recurrir al uso de
insecticidas Ipero en la lucha integrada se-
rán suficientes los de poca persistencia)
y ayudarse con feromonas y trampas vi-
suales a controlar los niveles de población
de las plagas. Hasta hoy 1 50 especies dis-
tintas de insectos dañinos y 30 de malas
hierbas, han podido ser controladas, to-
tal o parcialmente, gracias a la lucha bio-
lógica y a la introducción de enemigos na-
turales. En estas cifras, no se incluye el
enorme número de plagas y malas hierbas
que pasan desapercibidas gracias al con-
trol que sobre ellas mantienen una amplia
variedad de enemigos naturales.

La mayor parte de los éxitos consegui-
dos hasta ahora, ha sido frente a plagas
de insectos que habitan en hojas peren-
nes. Ahí está, como ejemplo, la lucha ma-
natenida contra la mosca blanca de los cí-
tricos IAleurothrixus flocossus), median-
te el parásito endófago Cales noacki, que
vino de América a Málaga, y desde allí,
una vez aclimatado y diseminado por to-
da esa provincia, fue repartido por las dis-
tintas provincias mediterráneas y en Ca-
narias. A mí me tocó distribuirlo por los
huertos almerienses, y puedo afirmar que,
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yuien como yo haya visto el control ejer-
cido por Cales, será un convencido entu-
siasta de la lucha biológica, y si ha cono-
cido los yraves perjuicios causados por los
residuos de pesticidas, aún lo será más.

Nunca he vuelto a presenciar nada tan
espectacular, rápido y económico, como
la lucha contra aquella mosca blanca, que
dejaba las hojas de los árboles cubiertas
por una pegajosa melaza que rápidamen-
te era poblada por el hongo de la Negrilla,
y que Ilegaba a impedir el paso bajo los
naranjos, so pena de impregnarse de
aquella porquería.

En muy poco tiempo, era difícil encon-
trar una sola hoja con muestras de mela-
za, y algún ejemplar de Aleurothrixus, cu-
yas larvas no estuvieran parasitarias por
un Cales.

Como caso contrario, podemos citar la
introducción de una plaga exótica, como
el minador sudafricano del clavel, Epycho-
ristodes acerbella (A este no le pagó el via-
je el Servicio de Defensa contra Plagas,
como a Calesl, localizado en la Costa Azul
francesa, de donde, y con toda rapidez,
alcanzó al Maresme, pasando desde allí a
los invernaderos de clavel almerienses,
que por aquel entonces, eran muy abun-
dantes. 0 el mildiu (Pseudoperonospora
cubensisl, en el pepino de tipo holandés,
tan pronto como empezó a cultivarse en
los invernaderos de hortalizas de Almería.

Hoy en día, dada la facilidad y la rapi-
dez del transporte, las plagas se extien-
den con gran celeridad y resulta muy difí-
cil establecer una cuarentena rigurosa.
Una vez aposentada una plaga en un nue-
vo lugar, la ausencia de enemigos natu-

rales, hace que su multiplicación y difu-
sión sean enormes. Sería aconsejable pe-
dir ayuda al país de origen, para el posi-
ble envío de parásitos o depredadores.

Esta tarea entraría de Ileno en el Ilama-
do control biológico clásico, que compren-
de la búsqueda de enemigos naturales en
su habitat original, que son recogidos y
enviados al lugar en que la plaga se ha ex-
tendido de modo alarmante. La utilización
de insecticida^ de amplio espectro, sería
contraproduce rte.

Es lo que oc u^re con los insecticidas or-
ganofosforados, empleados masivamen-
te en los invernaderos almerienses, que
Ilegaron a favorecer el incremento de la
araña roja (Tetranychus urticae) hasta
causar daños particularmente graves, al
desaparecer su depredador, Phytoseiulus
persimilis, sin que fuera posible su locali-
zacibn, y por lo tanto, su multiplicación
en insectarios, en la zona mediterránea de
donde era originario.

En la actualidad, son muchos los países
que están Ilevando a cabo la lucha inte-
grada contra los ácaros, con depredado-
res de la especie de la familia Phitoseiidae.

En Almería el más usado es el Ambl-
yseius californicus, por tanto, el fuerte
ataque de Thrips tabaci sobre los pimien-
tos de invernadero, no es achacable a la
suelta de Phytoseiulus y al hecho de no
aplicar plaguicidas, como ha ocurrido en
otros invernaderos de Europa, ya que nin-
guno de estos dos supuestos se han da-
do en los invernaderos del Sur.

Generalmente, tras la aplicación de un
plaguicida, debe seguirse un tratamiento
de forma regular, pues como antes hemos

Larvas de Mosca Blanca de los cítricos de las que ha salido el parásito Cales Noacki.

indicado, a la desaparición de los enemi-
gos naturales, sigue un efecto inevitable
de rebote. Este uso regular de determina-
dos productos, origina una pérdida de
control sobre la plaga, debido a la resis-
tencia química. En efecto, la primera apli-
cación de un pesticida, causa una gran
mortalidad a los insectos, mientras que el
impacto de posteriores aplicaciones es in-
ferior, gradualmente, hasta la pérdida to-
tal de efectividad. Los individuos de la pla-
ga, adquieren más resistencia y mayor ni-
vel destructivo, al mismo tiempo que se
hacen precisas, mayores y más frecuen-
tes aplicaciones del pesticida en cuestión.
Imaginemos cómo puede resultar un aná-
lisis de residuos, después de estos trata-
mientos persistentes, sin respetar los pla-
zos de seguridad y con una acumulación
de materia activa que la legislación fito-
sanitaria de ningún país puede tolerar. Los
índices básicos en materia de residuos:
PS, LD50, I.D.A., L.M.R. y N.E.L., salta-
rían por los aires.

DOS CASOS DE RESISTENCIA
QUIMICA

Voy a referirme ahora a dos casos de
resistencia química de los que yo he sido
testigo.

La mosca blanca de los invernaderos
(Trialeurodes vaporariorum ► , invadió los
de Almería, como anteriormente Aleuroth-
rixus flocossus, lo hizo con los agrios, y
con la misma virulencia. Los agricultores
se esforzaron en una lucha química tenaz,
pero el enemigo era difícil, los adultos son
muy móviles y, al igual que en los agrios,
protegen las puestas, en el envés de las
hojas, con una melaza que dificulta la pe-
netración del insecticida. Los tratamien-
tos se sucedían ininterrumpidamente,
hasta Ilegar a un caso claro de resisten-
cia química.

AI Ilegar el verano, cuando se levantan
los plásticos, Trialeurodes emigraba a las
malas hierbas que rodean los cultivos, a
los jardines próximos y no tan próximos,
para regresar en otoño al invernadero y
cerrar así el ciclo. Visto el antecedente de
la mosca blanca de los agrios, los técni-
cos pensamos en encontrarle un antago-
nista: encarsia formosa, un himenóptero
procedente de Norteamérica, que estaba
dando grandes resultados, contra el mis-
mo insecto, en los invernaderos europeos.
Pero mantener una población de Encarsia
en un invernadero almeriense de aquellos
tiempos, no era tarea fácil. Las curas con-
tinuas, actuaban contra ella. La bondad
del clima y el grado de humedad, hacían
de un invernadero un insectario ideal, así
como un vivero magnífico de hongos. Fue
la acción combinada de las piretrinas, re-
cién aparecidas en los mercados, y la suel-
ta de Encarsias, lo que permitió iniciar un
control efectivo de Trialeurodes. Cuando
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las trampas indicaban una densidad de 8
a 10 adultos por semana, se procedía a
la suelta de Encarsias. Si por algún moti-
vo, el nivel de mosca blanca era muy al-
to, se realizaba un tratamiento con pire-
trinas o resmetrinas, en las zonas más al-
tas de las plantas infestadas. Con ello se
eliminaba la mayor parte de los ejempla-
res adultos y se hacía el mínimo daño a
los parásitos que atacan a las larvas alo-
jadas en las zonas inferiores.

La siguiente invasión fue la de un temi-
ble minador de las hojas, un díptero: Li-
riomyza trifolii, particularmente resisten-
te a los insecticidas.

La lucha química volvió a desatarse con
toda su fuerza. EI recepto de «la interven-
ción precisa en el momento preciso», se

himenóptero: Didlyphus isasea. Un impor-
tante enemigo, pues la hembra, además
de parasitar con sus huevos a las larvas
de tercera edad de Liriomyza, efectúa la
predación directa de las larvas más jóve-
nes, lo que a veces puede causar una mor-
tandad del 50 al 70% de la población pa-
rasitada.

En la actualidad, en insectarios de to-
da Europa, se reproduce el género
Dyglyphus. Parece ser que D. isaea se
adapta mejor a las condiciones del área
mediterránea.

Vemos, pues, que así como el inverna-
dero presenta todo tipo de facilidades para
la reproducción de plagas, también permi-
te su perfecto control, gracias al uso de
enemigos naturales, determinados insec-

do duramente en la repoblación forestal,
y la mayor parte de la reforestación se ha
hecho con pinos, un á rbol que padece una
importante plaga: la procesionaria Thau
metopoea pityocampa. La procesionaria
se combatía, hasta hace muy poco tiem-
po, con tratamientos aéreos de organoclo-
rados. AI principio del otoño se espolvo-
reaba con D.D.T. y H.C.H., que no esta-
ban prohibidos para tratar esta plaga, pe-
ro ocurrió que, debido a que en las Islas
Baleares, los pinares descienden hasta
muy cerca del mar, parte del insecticida
afectó, en algún momento, a la fauna pis-
cícola, que es altamente sensible. De es-
te modo, aparecieron peces muertos en
ciertas zonas, lo que originó no poco al-
boroto entre una opinión pública muy sen-

Encarsia formosa parasitando una larva de Alcurothrixus, en un culti-
vo bajo plástico. Foto: Centro Agricultura e Ambiente.

Adulto de Trialeurodes vaporariorum. Foto: Ivano Valmori.

transformó en una consigna: iHundir al
submarino! que de esta forma tan gráfica
Ilamaban los agricultores almerienses al
minador que tan impunemente habitaba
bajo sus plásticos.

Contra el «submarino» se emplearon to-
do tipo de «cargas de profundidad», algu-
nas más peligrosas para el aplicador que
para el huésped.

Los tiempos habían cambiado, la lucha
química sufría un grave descrédito, por-
que la Legislación Fitosanitaria lnternacio-
nal, se había endurecido y, como conse-
cuencia muchos pesticidas pasaron a en-
grosar las fatídicas listas de los prohibi-
dos, mientras que, en otros casos, las
p.p.m. toleradas Ilegaron a ser mínimas
iTarea difícil acabar con Liriomyza! Y sin
embargo existía un enemigo natural, otro

ticidas, el empleo de métodos culturales
que sirvan de ayuda a los enemigos natu-
rales, las variedades resistentes de plan-
tas, el uso de trampas, etc., que permi-
ten hacer del invernadero un marco per-
fectamente adecuado a la lucha integra-
da contra las plagas.

LA PROCESIONARIA DEL PINO

Es imposible hablar de cultivos en AI-
mería sin referirse a los invernaderos, pe-
ro hay otras cuestiones de interés que
afectan a la provincia, cuyo suelo sufre
una de las mayores erosiones a nivel mun-
dial, de tal manera que se clasifica como
desierto una parte del mismo. Para impe-
dir el avance del desierto, se ha trabaja-

sibilizada ante los daños ecológicos, que
presionó a la Administración para que se
utilizaran otros productos menos tóxicos
para la fauna acuícola. A partir de enton-
ces, se extendió el uso de cultivos de la
bacteria Bacillus thurigensis cepa HD-1,
que es muy efectiva contra la procesio-
naria e inofensiva para los vertebrados;
del Diflubenzuron, un regulador del creci-
miento que impide el desarrollo completo
del ciclo biológico de la Thaumetopoea;
y del hongo Verticilium lecanii que pene-
tra en el interior de la larva y ataca sus ór
ganos vitales. Este hongo, en la zona me-
diterránea, puede parasitar también a
Saissetia olease, la cochinilla de la tizne,
cóccido polífago, que ataca a cítricos y oli-
vos y otras muchas plantas, permitiendo
además la implantación sobre hojas y bro-
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Adulto de Liriomyza trifolii. Foto: Edagricole.

tes de la «negrilla», hongo que afecta a
las funciones clorofílica y de transpiración.

FACTORES DE INFLUENCIA

Podemos dividir de la siguiente forma
los factores capaces de influir sobre la fi-
siología y la bioquímica de las plantas:

-Factores intrínsecos: composición
genética de la planta y naturaleza y edad
de sus órganos;

-factores extrínsecos, entre los que
podemos destacar: naturaleza física y quí-
mica del suelo y prácticas culturales co-
mo riego, poda, injerto, tratamiento con
pesticidas y fertilización.

Destacaremos el importante papel que
juegan los abonos sobre la resistencia de
la planta frente a los insectos y las enfer-

Daños de Liriomyza trifolii sobre hojas de gerbera. Foto: Ivano Valmori.

medades. Según Chabousson, las condi-
ciones ecolbgicas necesarias para el de-
sarrollo de un insecto o un hongo patóge-
no sobre una planta serán dadas en la me-
dida en que el estado bioquímico de ésta
coincida con las necesidades nutriciona-
les del parásito en cuestión.

Así, y de una manera general, puede de-
cirse que los abonos nitrogenados son fa-
vorables para la multiplicación de los áca-
ros, así como la carencia de potasio en el
suelo. Idéntica correlación puede estable-
cerse con los pulgones. También puede
establecerse una relación entre una ferti-
lización rica en nitrógeno y las enferme-
dades bacterianas en las hojas. Por lo tan-
to, es necesario señalar la importancia del
equilibrio N/K en la resistencia de la plan-
ta, pues son muchos los especialistas que
señalan que el potasio, al contrario que el
nitrógeno, confiere a los vegetales una

Larva de Diglyphus sobre Liriomyza trifolii. Foto: Pizzigatti.

mayor y mejor resistencia a las enferme-
dades.

A tal conclusión Ilega Shaffnit, en su
estudio sobre Podosphoera leucotricha
sobre manzano, oidio Uncinula necator y
mildiu Plasmapora vitícola sobre vid. Tam
bién Arnaud, que lo completa sobre el
efecto de Monilia en albaricoques, royas
en cereales, Sclerotinia en cebolla y za-
nahoria y ciertas enfermedades fisiológi-
cas sobre melocotones.

Los abonos desequilibrados, sobre to-
do el exceso de nitrógeno y, en particu-
lar, de nitrógeno amoniacal, y carentes de
potasio, pueden sensibilizar a la planta
frente a los ácaros, insectos y enferme-
dades, como consecuencia del enriqueci
miento de sus tejidos en aminoácidos y
azúcares reductores.

Veamos, a continuación, algunos ejern-
plos que pueden ilustrar estas teorías.

Phytoseiulus persimilis predatando al ácaro T. urticae. Foto: Barducci.
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Fecundidad media con 18 repeticiones
de T.URTICAE sobre vina

Disrribución de Phytoseiulus sobre pepino cultivado en invernadero. Foto: Edagricole.

FALTA DE POTASIO

Pulverizaciones foliares con nitrato de
potasa consiguen una disminución de los
ácaros sobre viñedo.

Chabousson parte de la hipótesis de
que un enriquecimiento moderado en po-
tasa de las hojas de la viña, propiciaría la
formación de proteínas y el establecimien-
to de un equilibrio entre K++ y Ca ++
que favorecería la disminución en los te-
jidos foliares del índice en azúcares reduc-
tores y otras sustancias solubles. De es-
te modo, se crearía en la planta una situa-
ción desfavorable a la multiplicación de
Tetranychus urticae.

Con fecha 22/7/69, realizó un ensayo
sobre cepas de la variedad Muscadelle.
Las dosis del tratamiento con nitrato de
potasa fueron del 0,5, 1 y 2%. Las larvas
depositadas en las hojas el 29 de julio (sie-
te días después de la pulverización ► , al 29
de agosto, registraron reducciones res-
pectivas de la fecundidad total, con res-
pecto al testigo, del 26, 44 y 34%.

Esta experiencia, realizada en laborato-
rio y en las mismas condiciones del viñe-
do, parecen demostrar que las aplicacio-
nes de nitrato potásico han hecho aumen-
tar la formación de proteínas de la viña.
Consecuentemente, estas modificaciones
bioquímicas han provocado por efecto tró-
fico, un descenso en la fecundidad de áca-
ros, inversamente a la razón:

NI nitrógeno insoluble

GR glúcidos reductores

O sea, que la multiplicación de los ácaros
Tetranychus es mínima cuando la forma-
cibn de proteínas es máxima, y a la in-
versa.

Tablilla de suelta de Encarsia famosa con lar-
vas de Tríalurodes parasitadas en Laboratorio.

Foto: Edagricole.

EXCESO DE CAL

EI mismo Chabousson realizó un expe-
rimento con cítricos en Marruecos en
1 970, sobre una población de cochinillas
que vivía en una plantación de mandari-
nos. Mantenía la hipótesis de que el ex
ceso de cal en las hojas, que procedía de
la naturaleza del suelo y de la composición
de las aguas de riego, se correspondía di-
rectamente, con la virulencia del ataque
de cochinillas y, sobre todo, del Piojo Ro-

45

40

35

30

K2%

K 0.5 %

KI%

1.0 0 0 1.10 0 1.2 0 0 1.3 0 0 1.4 00 I.5 0 0
NI

C^ R

Relación entre la fecundidad media de T. urti-
cae, desarrollada sobre hojas de viña previa-
mente tratadas con diferentes dosis de nitrato
de potasa, y la razón entre el nitrógeno insolu-
ble y los glúcidos reductores de las hojas pro
vistas de ácaros al principio del nacimiento.

Poblacion de LBeckii
sobre 80 frutos de mandarino

9.450

3.1631

1.143
1.673 ^

Y Y

• ó
z N.-

0,5 1 1,5 2 2,5 3 3,4

K

Ca-M9

Poblaciones de L. Beckii, sobre frutos de man-
darino, según los diferentes abonados y en fun-
ción de la razón.

K

de las pieles.

^^
ó

r^-U

i^^'I

Ca + Mg

AGRICULTURA-979



FITOSANITARIOS
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jo de California ( Aonidiella aurantiil. Con-
cluyó que la investigación de una nutrición
Qptima para los cítricos sería doblemente
beneficiosa.

Por una parte, combatiría los efectos
perjudiciales del exceso de cal sobre el
crecimiento, Ilegando a un mejor equilibrio
K/Ca y, por otra, se reduciría la multipli-
cación de cochinillas.

Más tarde estas opiniones se confirma-
ron con las experiencias realizadas sobre
mandarinos que recibieron diversos tipos
de enmiendas, en un huerto con suelo are-
noso.

Se advirtió en los árboles que habían re-
cibido enmiendas calizas, un aumento de
cochinillas ( Lepidosaphes Beckii y Saisse-
tia oleael, con respecto a los testigos.

Por el contrario, se registró un descen-
so de estas dos especies sobre á rboles

SEVILLA

Tablilla de suelta de Encasia formosa en un invernadero con cultivo de tomaie. Foto: Edagricole.

que habían sido enmendados con sulfato
y nitrato de potasa. Esta disminución es
particularmente clara en lo referente a la
contaminación de los frutos. Esta se re-
presentaba a la inversa de la razón

K

Ca + Mg

de las pieles.
Estas mismas influencias se confirma-

ron en 1971 sobre ramas y hojas.
A unas conclusiones idénticas podemos

Ilegar con respecto a los hongos pató-
genos.

Lefter, en 1970, investigó sobre el mo-
teado (Endostigma inaequalis) del man-
zano.

La correlación entre los ataques de E.
inaequalis y la bioquímica de la hoja, pa-
rece buena si se toma como criterio la ra-
zón N/K20.

Este hecho se explica también en la vi-
ña por el antagonismo de los dos elemen-
tos N y K. Parece demostrado que, den-
tro de ciertos límites, el aporte de abonos
potásicos, sobre todo por pulverizaciones
foliares, es beneficioso para la protección
del manzano contra el moteado.

También Hoffman y Samish, en 1969,
demostraron que, en la vid, el contenido
en aminoácidos decrece a medida que se
eleva el índice de potasio en las hojas. Es-
te fenómeno podría explicar la influencia
benéfica del K frente a numerosas enfer-
medades y, en particular, frente al mildiu

de la viña. No se pude dejar sin asociar las
experiencias descritas anteriormente, con
algunos cultivos propios de Almería. Por
ejemplo: el mildiu, que es endémico en las
parras existentes (cada vez menos) en to-

da la provincia, mediante una fórmula de
abonado más equilibrada, más escasa en
nitrógeno y más abundante en potasio.

Con respecto a la araña roja, igualmen-
te es recomendable el control de la lucha
química, para pasar a una utilización jui-
ciosa del potasio y a la suelta de Ambl-
yseius californicus, que ha sustituido al
desaparecido Phytoseiulus persimilis.

Las tierras almerienses y las aguas de-
dicadas a los agrios, en su mayoría cali-
zas, encajan perfectamente en la descrip-
ción que se hizo anteriormente de las que
se dedicaban a los mismos fines en Ma-
rruecos.

Además, también podemos usar el hon-
go Vertecillum lecanii, que puede parasi-
tar a Saissetia oleae y posiblemente a al-
guna otra especie.

UN GRAN ESFUERZO

Queda para el final el proyecto más am-
bicioso, el de Ilevar la lucha integrada a
los invernaderos, donde, sin el menor gé-
nero de duda, se producen los mayores
problemas con los residuos de pesticidas.
Hemos visto, a lo largo de este escrito, co-
mo podría ejercerse un biocontrol efecti-
vo sobre varias plagas específicas en cul-
tivos intensivos. Lo escrito en cuanto a
fertilización, podría ensayarse en los pul-
gones, de la especie Myzus persicae, que
causan doble daño en los invernaderos,
por ser polífagos, con gran poder de dis-
persión y mucho más de reproducción, y,
que además son vectores de los temibles
virus que tanto dañan las cosechas, se re-
producen más fácilmente con un fndice de
nitrógeno soluble elevado en el floema
(Van Emdenl- También sabemos que exis-
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te una correlación entre los ataques de
Botrytis sobre el tomate y la razón Ca/P
de los tejidos foliares: a medida que ésta
aumenta, los ataques de Botrytis dismi-
nuyen.

Este ha sido un somero repaso a algu-
nos factores de la lucha integrada, unos
ensayados y utilizados satisfactoriamen-
te en los invernaderos y en cultivos al aire
libre, y otros, que hace ya bastante años
se experimentaron fuera de España, y que
sería sumamente fácil y provechoso pro-
barlos aquí.

Han quedado muchas cosas por decir.
De los numerosos medios con que se pue-
de intervenir en la lucha integrada, he es-
crito someramente del control biológico y
del efecto de una fertilización equilibrada
sobre la resistencia de las plantas e insec-
tos y enfermedades.

EI libro de la lucha integrada consta de
numerosos capítulos, y nosotros apenas
hemos pasado velozmente sobre dos de
ellos. Los demás han quedado pendientes,
y sería muy de agradecer que algún espe-
cialista en la materia se detuviera para de-
sarrollarlos, para su conocimiento y divul-
gación entre muchos agricultores, que sa-
ben que la lucha química convencional en-
tre las plagas, ha tocado a su fin, y que
el empleo de los nuevos pesticidas debe
ir acompañado de otras medidas. Asf, al
salvar las cosechas, no se degradará el
medio ambiente, ni se dañará a la salud
de los agricultores y consumidores: es de-
cir, estarán conformes con una política
ecológica acorde con la época en que vi-
vimos.

A lo largo de lo escrito, me he referido
con frecuencia a los cultivos de Almería.
No en batde he pasado en esta provincia
muchos años, y he vivido los problemas
de las plagas y de los pesticidas. No creo
necesario añadir que lo dicho para estos
cultivos, vale exactamente para los de
cualquier otra zona del área mediterránea.

En mi última visita a Almería, he visto
el gran esfuerzo realizado por los agricul-
tores y las instituciones para combatir el
problema de los residuos de pesticidas.
Hasta hace poco tiempo, el tema de los
residuos era absolutamente «tabú». No se
podía hablar de él, so riesgo de caer en
anatema. En consecuencia, tampoco se
hacía nada para remediarlo.

Hoy en día, numerosos laboratorios es-
tán dedicados a la detección de residuos,
y cualquiera que los conozca, sabe lo cos-
toso de su instalación y funcionamiento.
Se trata de un gran sacrificio económico
para un sector que no obtiene, precisa-
mente, beneficios brillantes en cada uno
de sus ejercicios, y es precisamente ésto
lo que revela el gran interés existente por
resolver el problema.

^Sería posible pedirles un último esfuer-
zo y que, siguiendo el consejo de los téc-
nicos, ampliaran los medios de lucha has-
ta Ilegar a la integrada?

Larva de Thaumetopoea pityocampa parasitada por el hongo Verticillium lecanii. Foto: Paparatti.
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RESUMEN

-La lucha biológica deberá ser empleada, y con preferencia, siempre que
sea posible, sin excluir el uso de pesticidas adecuados, que han de ser
poco persistentes o del tipo I.G.R. (lnsect Growth Regulatorl, para evi-
tar la desaparición de los enemigos naturales, el desarrollo de la resis-
tencia química y los daños ecológicos.

-EI número de enemigos naturales de las plagas ha aumentado conside-
rablemente, y se puede incluir en la lista tradicional bacterias, virus, pro-
tozoos, hongos, nematodos y ácaros, lo que facilita el control biológico.

-Si el nivel de la plaga no supera el umbral económico de la cosecha, no
se deben realizar tratamientos.
Determinar estos niveles con precisión, requiere un grado de conocimien-
tos que solo son asequibles a los técnicos especialistas.

-En el caso de utilizar plaguicidas, hay que respetar escrupulosamente
toda la normativa vigente. Además del daño que se puede causar a ter-
ceros, los laboratorios de control pueden detectar residuos, lo que Ileva
aparejados graves sanciones.

-Los factores que influyen en la resistencia de la planta ante sus agreso-
res intrínsecos (genética, edad, etc.) y extrínsecos (poda, riego, fertili-
zación, etc.) deben ser manejados cuidadosamente por los técnicos, con
el objeto de obtener las máximas seguridades.

-Los abonados desequilibrados, en especial el exceso de nitrógeno o, peor
aun si es nitrógeno amoniacal, con dosis bajas de potasa, pueden sensi-
bilizar a la planta ante el ataque de numerosas especies de ácaros, in-
sectos y enfermedades, como consecuencia del enriquecimiento de los
tejidos en aminoácidos y azúcares reductores.
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